
Una  �oscuridad  deliciosa�:
Théodule  Ribot  en  los
Augustins de Toulouse
El Musée des Augustins de Toulouse, que lleva meses cerrado
para restaurar sus vidrieras decimonónicas y para adaptar su
sede a las nuevas normas de accesibilidad, es la sede de una
brillante exposición temporal sobre el pintor francés Théodule
Ribot, un gran desconocido incluso entre los historiadores del
arte contemporáneo, a excepción de algunos especialistas en
pintura realista del siglo XIX. La muestra ha sido organizada
por el museo tolosano, por el Musée des Beaux-Arts de Marsella
y el Musée des Beaux-Arts de Caen.

Y  es  que,  tras  el  éxito  de  la  histórica  exposición
Manet/Velázquez: The French Taste for Spanish Painting, que
pudo verse en el Musée d’Orsay y en el Metropolitan Museum de
Nueva  York  entre  2002  y  2003,  pocas  muestras  han  seguido
indagando en el impacto que la pintura española tuvo en el
realismo decimonónico francés. De hecho, el catálogo de esta
exposición  sigue  siendo  la  referencia  bibliográfica  más
destacada  para  todos  los  que  estudiamos  el  influjo  de  la
escuela española en la pintura francesa del siglo XIX. Por
este motivo, esta exposición monográfica sobre Théodule Ribot
posee  un  gran  interés,  al  profundizar  en  las  vías  de
interpretación  de  la  tradición  pictórica  española  en  la
Francia decimonónica.

La  exposición  y  su  catálogo  revelan  la  necesidad  todavía
acuciante de dedicar a este pintor más investigaciones que
contribuyan a esclarecer su carrera, de la que tenemos pocos
datos. A pesar de haber pasado por el estudio del pintor
académico  Auguste-Barthélemy  Glaize,  Ribot  fue  un  artista
fundamentalmente  autodidacta.  En  su  juventud  vivió  durante
tres años en Argelia, un destino que orientó su producción
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hacia una pintura de género basada en los tipos y el estudio
de las costumbres. Más adelante, participó en el Salon en
sucesivas  ocasiones,  aunque  algunas  de  sus  obras  fueron
rechazadas por su estética oscura y por la “banalidad” de sus
asuntos, tan alejados de la pintura académica de inspiración
histórica o mitológica. El talento de Ribot se encuentra en la
sublimación  de  los  pequeños  asuntos,  en  la  atención  a  la
naturaleza muerta, al bodegón, al cuadro de costumbres o al
retrato de su círculo, fundamentalmente de miembros de su
familia  y  de  sus  amigos.  El  entorno  del  artista  fue
determinante en su propia producción: fue muy amigo de Fantin-
Latour, de François Bovin y recibió homenajes de artistas como
Boudin, Monet o Rodin. Sus hijos siguieron la estela paterna:
Louise-Aimée y Germain Ribot fueron pintores dedicados a los
temas oscuros de la pintura realista, mostrándose herederos de
las naturalezas muertas y bodegones florales de su progenitor.

La exposición de Toulouse alberga un gran interés al ofrecer
en un mismo espacio un número importante de obras de este
maestro francés. Pero, además, es encomiable la labor de los
comisarios, que han trazado relaciones muy directas trayendo
obras tanto de pintores antiguos —principalmente de la escuela
española,  francesa  y  holandesa  del  siglo  XVII—  y
contemporáneos de Ribot. Además, y aunque el color negro sea
el  que  impere  necesariamente  en  la  museografía  de  la
exposición, los comisarios han escogido tres colores de fondo:
uno para las obras de Ribot, otro para las de los maestros
antiguos  y  un  tercero  para  las  obras  contemporáneas  al
artista. Las similitudes entre la pintura de Ribot y las de
algunos  cuadros  del  siglo  XVII  son  tan  marcadas  que  el
visitante agradece estas pequeñas pistas visuales.

La muestra se ordena temáticamente presentándonos en primer
lugar dos autorretratos del artista, muy en línea de los de
Rembrandt.  Posteriormente,  se  aborda  la  cuestión  de  la
naturaleza  muerta,  trazando  paralelismos  con  la  pintura
francesa del XVIII y del XIX, así como con maestros españoles



como Juan de Zurbarán. Más adelante, se muestran sus cuadros
centrados en la figura humana, desde los retratos de miembros
de su familia hasta la representación de tipos propios de la
pintura  de  género.  La  deuda  de  los  maestros  antiguos  es
evidente, pero también la relación con pintores decimonónicos
españoles y, al respecto, cabe destacar un lienzo inédito del
gaditano  José  María  Rodríguez  de  Losada,  en  el  que  se
representa una magnífica Magdalena penitente en la estética
sobria de Zurbarán. La siguiente sección es la dedicada al
paisaje, que nos permite comprobar el talento de Ribot en
todos los géneros. Por último, la muestra concluye con una
sección de pintura de historia y religiosa, trazando unos
vínculos directos con la escuela española del siglo de Oro, en
especial con Ribera, del que se presentan tres obras.

La exposición se ha complementado por conferencias organizadas
por la asociación de Les Amis du Musée des Augustins y por un
catálogo de una gran calidad con textos de conservadores como
Emmanuelle  Delapierre,  Luc  Geordet,  Axel  Hémery,  Domique
Lobstein, Louise Sangla y Gabriel P. Weisberg. Este catálogo
está destinado a convertirse en una futura referencia obligada
para los estudiosos del hispanismo en el arte francés del
siglo XIX.


